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Presentación del pregonero, a cargo de  

Don Antonio Martín Iglesias, Diputado de Relaciones 
Externas de la Hermandad de San Esteban 

 
 
 
 
Reverendo Padre Rector de la Iglesia y Director Espiritual de la 
Hermandad 
Ilustrísimo señor Subdelegado del gobierno en Sevilla 
Ilustrísimos señores Capitulares del Excmo. Ayuntamiento de 
Sevilla 
Querido Hermano Mayor y miembros de la Junta de Gobierno de 
San Esteban 
Señor Delegado del Consejo General de Hermandades y 
Cofradías 
Representantes de las Hermandades y Cofradías de Sevilla 
Pregoneros de años anteriores, 
Capataces, costaleros, 
Hermanos y hermanas de San Esteban y de Sevilla 
 
 
Dice la Real Academia que pregonar es promulgar en sitio público y 
en voz alta aquello que conviene que todos sepan, o hacer alabanza 
de una persona o cosa. Bajo las naves de esta iglesia en la muy 
sevillana Puerta de Carmona, es conveniente que todos sepan hoy 
que las vísperas están tocando a su fin, que la Cuaresma da paso ya 
al tiempo tan anhelado en Sevilla de la Pasión.  
 
Y es preciso reconocer, públicamente, la figura y el trabajo de los 
esforzados artífices del andar de un paso, del balanceo suave de un 
palio, hacedores, desde la trabajadera, de levantás rotundas, de 
 



 
 revirás de ensueño en las esquinas de la primavera de una ciudad 
privilegiada por su belleza, su historia y sus costumbres. Conviene 
que todos sepan que cada Martes de Pasión, en San Esteban se alaba, 
en voz alta, al costalero de Sevilla. 
 
Y glosando estas vísperas de gloria, en un imaginario paseo cofrade, 
se pregunta nuestro pregonero de hoy: “¿Qué hay más grande que 
una espera cuando se sabe que esa espera desembocará en la dicha 
plena? Nada. Quedémonos aquí...”. Y aquí estamos, con la 
fugacidad y la dulzura del momento presente, saboreando las 
vísperas que ya se van, dispuestos a paladear los sentimientos 
hechos palabra de este hombre de la palabra, escritor y periodista 
polifacético que es quien hoy viene a firmar esta alabanza, a cantar 
al costalero. 
 
Años antes de estar atado a la columna periodística diaria que 
algunos definen, con soma, como la última forma tolerada de 
esclavitud; mucho antes de revelamos cada noche su radiografía de 
la ciudad desde esa atalaya televisiva que tanto tiene de giralda 
como de tertulia familiar de mesa de camilla; y de acompañar en las 
tardes de la radio a otro gran periodista y pregonero que ha sido 
desde este atril del costalero de Sevilla, Carlos Herrera, (¡vaya lujo para 
San Esteban, querido Hermano Mayor, su nómina de pregoneros!), 
mucho tiempo antes de todo eso, miraba Antonio a Sevilla desde su 
niñez, desde un Aljarafe que en nada se parece al que es hoy, mucho más 
lejano entonces, mucho más pueblo, quien sabe si intuyendo ya que un 
día aquella ciudad que resplandecía e iluminaba el horizonte de las 
noches de Aznalcázar, le reclamaría como contador de sus cosas, de sus 
secretos y misterios, de sus grandezas y miserias, como cronista marcado 
con el acento de su tierra, con la voz del sur. 
 
“Yo declaraba Bien Cultural el habla andaluza de García Barbeito”, 
sentenciaba un periodista sevillano. Ese habla y esa voz, grave y 
 



 
profunda, envidiable voz para ser hablada y oída, se convierten casi 
por sí solas en garantía para éste y cualquier otro pregón que hubiere 
de pronunciar Antonio García Barbeito. 
 
El periodismo fue el vehículo que acercó al pregonero a la Semana 
Santa, primero con programas radiofónicos de información cofrade, 
en la COPE, y en la SER, con Manolo Bará y Filiberto Mira, en 
aquel Cruz de Guía de finales de los setenta en el que Antonio 
protagonizaba el rincón poético. Y después con pioneras 
retransmisiones televisivas en Canal Sur. Entre ellas hay que 
destacar. la primera retransmisión televisada de la salida de La 
Macarena, en 1990, y de la Esperanza de Triana, al año siguiente. 
 
Enumerar los medios de comunicación en los que ha desarrollado su 
labor Antonio sería nombrar la práctica totalidad de los que en 
Sevilla han sido. Desde la Voz del Guadalquivir hasta Antena 3 de 
Radio, la SER, la Cope, El Correo de Andalucía, Onda Cero, El 
Mundo, Canal Sur. No creo que sea posible dar más dentro de una 
profesión.  
 
En la actualidad, Antonio opina y crea opinión en Sevilla a jornada 
completa y desde todos los soportes posibles: de mañana, en las 
páginas de Andalucía del diario El Mundo; de tarde, en tertulias y 
comentarios radiofónicos de Onda Cero; de noche, desde el 
informativo de Giralda Televisión, medio éste en el que ha 
desarrollado un estilo propio que le ha valido, en poco tiempo, 
reconocimientos y distinciones, quizá la más gratificante la 
concedida a su anterior informativo, en Sevilla TV, por la asociación 
de telespectadores. Además de toda esta actividad diaria en medios 
de comunicación, digámoslo así, de toda la vida, Barbeito no ha 
querido perder el tren de los nuevos tiempos y también ha estado 
presente durante cuatro años con sus artículos en el periódico La 
Estrella Digital. 
 



 
Hijo de Azna1cázar, y hermano de su Hermandad de Santiago, bajó 
un día a Triana Antonio y se quedó, tan unido a ella que lo terminó 
distinguiendo como Hijo Adoptivo. Y allí sigue, junto a la Estrella, 
que siente como algo suyo, y a la que siempre despide desde el 
Altozano para salir a su encuentro horas más tarde, y volver a casa, con 
Ella, camino de Triana. 
 
“Lo he visto entrar en Jerusalén, a lomos de un borriquillo, como 
pasaban los gitanos para las ferias. Lo he visto, estampa a estampa, 
prendido, flagelado, ofendido. Lo he visto pasar con la cruz, sólo, 
envejecido, por el dolor y la pena. Y lo he visto caer, una, dos, tres 
veces. Y lo he visto crucificado, alanceado, moribundo…muerto”. 
 
Son tus palabras, amigo Antonio. No se puede pintar mejor con ellas 
la Pasión de Cristo. Barbeito el periodista, el escritor, el cronista y el 
contador de cosas, el pregonero desde hoy, del costalero de Sevilla.  
 
Muchas gracias 
 
 
































